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Resumen

La presente ponencia muestra algunos argumentos que permiten per-
fi lar la construcció n de proyectos curriculares polí tico-acadé micos que 
recuperen los ideales socioculturales en contextos especí fi cos como 
es el caso de las Escuelas Normales Rurales que tienen su origen en 
1922 y son consideradas instituciones de educació n superior hasta 
1984. Resultan de especial atenció n las grandes desigualdades e in-
equidad que a lo largo de la historia han atravesado estas escuelas 
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formadoras de docentes. Han estado en el abandono en cuanto a las 
condiciones materiales e infraestructura, la homogeneizació n curricu-
lar con las Normales Urbanas del paí s desde 1945, lo má s grave aú n 
la desvinculació n del currí culum con las necesidades y caracterí sticas 
de las comunidades rurales e indí genas donde se desempeñarán sus 
egresados. En estos momentos de crisis consideramos pertinente la 
construcció n de un currí culum emancipador, crí tico, democrá tico y de-
mocratizador que recupere la identidad del normalista rural.

Palabras clave: Normales Rurales, Desigualdades sociales, Justicia 
Curricular, Pedagohermené utica, Currí culum emancipador, democrá -
tico y democratizador.

Abstract

This paper shows some arguments that allow outlining the construc-
tion of political-academic curricular projects that recover sociocultu-
ral ideals in specifi c contexts, such as the Rural Normal Schools that 
originated in 1922 and were considered higher education institutions 
until 1984. The great inequalities and inequity that these teacher trai-
ning schools have experienced throughout history are particularly no-
teworthy. They have been neglected in terms of material conditions 
and infrastructure, the homogenization of the curriculum with the Ur-
ban Standards of the country since 1945, and even more seriously, the 
disconnection of the curriculum with the needs and characteristics of 
the rural and indigenous communities where their graduates will work. 
In these moments of crisis we consider pertinent the construction of an 
emancipatory, critical, democratic and democratizing curriculum that 
recovers the identity of the rural normalist.

Keywords: Rural Normals, Social Inequalities, Curricular Justice, 
Pedagohermeneutics, Emancipating, Democratic and Democratizing 
Curriculum.

Las Escuelas Normales han sido las instituciones encargadas de la forma-
ció n docente de los maestros de educació n bá sica. La formació n de pro-
fesores, sus enfoques, sus perspectivas teó ricas han sido marcados por 
los procesos histó ricos polí ticos y econó micos vividos en nuestro paí s, 
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han tenido diversas denominaciones y modalidades segú n los contextos, 
necesidades sociales y polí ticas de cada época. Desde un paí s agrario a 
uno industrializado; del Estado benefactor, hasta el neoliberal producto de 
la globalizació n econó mica, han marcado el rumbo de la educació n y por 
consecuencia de la profesió n docente. Se les ha denominado “Escuela 
Normales Rurales”; “Escuelas Rurales Regionales” o “Centrales Agrí co-
las”, “Escuelas Regionales Campesinas”, “Escuela Normal de Profesores 
de Instrucció n Primaria”, “Centro Regional de Educació n Normal” hasta 
la é poca actual “Escuela Normal Rural”. A 100 añ os del surgimiento de 
las escuelas Normales Rurales en Mé xico (1922) pasan por una profunda 
crisis derivada de las ú ltimas reformas educativas curriculares, caracte-
rizadas por un enfoque té cnico instrumental, programas estandarizados 
por competencias que han devaluado el ser docente.

Aunado a lo anterior, el contexto actual de pandemia y la crisis 
humanitaria ocasionada por la Covid-19 desde marzo del 2020 trasto-
có  la vida de los seres humanos en los á mbitos econó micos, sociales y 
culturales pasando por los sistemas educativos los cuales presentaron 
su cara oculta: la crisis estructural ocasionada por las polí ticas neoli-
berales de los ú ltimos 40 añ os en Mé xico (Angulo, R. 2020). El cambio 
intempestivo de los sistemas educativos a nivel mundial dejó  ver que 
ni las escuelas, ni los docentes, ni alumnos, ni padres de familia esta-
ban preparados para enfrentar un cambio de paradigma como es la 
educació n a distancia o educació n virtual. Ante estas realidades las 
desigualdades e inequidad social se han agudizado con la educació n 
a distancia ha implicado que el docente se conecte a un dispositivo y 
solo reciben señ al quien cuenta con otro igual. Situació n que dejará  
en desventaja a los que menos recursos tienen como es el caso de la 
mayorí a de los estudiantes de las 16 Escuelas Normales Rurales.

En consecuencia, el currí culo requiere replantearse, repensar, 
reinventar y crear nuevas realidades desde los contextos intercultura-
les de las Normales Rurales del paí s; desde relaciones en humanidad 
de los sujetos educador y educable; con el respeto de la alteridad y 
la otredad. Es necesario plantear un currí culo para la formació n de un 
docente democrá tico y crí tico de, para y desde las instituciones forma-
doras de docentes.

Ante el cará cter hegemó nico del currí culum formal y el momento 
coyuntural y dadas las desigualdades educativas y brechas podemos 
pensar en la construcció n de una visió n crí tica, dialó gica y democrá tica 
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del currí culum (Furlán, noviembre 2020), desde la noció n de resistencia 
(Giroux, H., 1983) para desarticular el pensamiento instrumental, ho-
mogeneizante y despedagogizante que fortalezca la escuela, la labor 
del docente, a los estudiantes y sobre todo a los procesos identitarios 
desde nuestras realidades y contextos (Furlán, R.).

Escuelas Normales Rurales

Las Escuelas Normales Rurales han entrado en una profunda crisis de-
bido a las reformas educativas neoliberales implementadas en Mé xico, 
podemos mencionar algunas consecuencias graves: se despedago-
gizó  la formació n docente al aplicar programas instrumentales caren-
tes de sentido social, ya que desde 1945 el plan de estudios de las 
Normales Rurales se homogeneizó  al de las Normales Urbanas, de tal 
forma que el currí culum para la formació n docente actual no atiende 
las difi cultades de desarrollo de los territorios campesinos e indí genas 
al que se incorporará n los profesores de Educació n primaria; el recorte 
del 95% del presupuesto asignado para el 2021; la ausencia de proce-
sos para la admisió n del personal con funciones docentes y la falta de 
creació n de plazas para docentes de ese nivel; la implementació n de 
la enseñ anza remota de emergencia ocasionada por la pandemia de la 
Covid-19 han profundizado aún más la crisis y las desigualdades entre 
las propias instituciones formadoras de docentes.

En esta ponencia se plantean algunos elementos que permitan 
reconsiderar la posibilidad de un diseñ o curricular que considere la 
realidad social en la formació n de los docentes rurales del siglo XXI, 
pero sobre todo que considere a los diversos actores en la construc-
ció n de su currí culum y permita impulsar algunas lí neas a favor de la 
consolidació n de las Escuelas Normales Rurales. 

En este sentido partimos desde las ideas de Zemelman (1987) cuan-
do nos invita a situarnos en nuestro entorno con compromiso con nosotras 
o nosotros mismas/os, a ser sujetas y sujetos pensantes, con capacidad 
de refl exió n sobre nuestros razonamientos. Siempre con un espí ritu pro-
positivo a partir de la lectura de la realidad, entendiendo a é sta como el 
devenir histó rico, como variable y temporalidad del fenó meno, es decir, la 
pandemia como coyuntura, para crear nuevas posibilidades en el devenir, 
para construir nuevos proyectos educativos que tengan viabilidad desde 
las nuevas realidades que nos ha tocado vivir. Estamos ante un espacio de 
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“posibilidades iné ditas” (Alicia de Alba), en donde las subjetividades y las 
identidades se ven interpeladas por las propuestas curriculares, al mismo 
tiempo, ayudan a comprender la exterioridad de nuestra identidad para 
“imaginar, proponer y asumir los riesgos del constante esfuerzo por cons-
tituirnos como sujetos del currí culum, capaces de pensar y de arriesgar el 
intelecto y la prá ctica polí tica para realizar nuestro inmenso deseo de un 
mundo mejor, al cual, sin duda, tenemos derecho” (p. 62).

Asumir una postura é tica-polí tica, pensar la realidad en movi-
miento desde el presente potencial nos permite reposicionarnos y asu-
mirnos como sujetos transformadores ante esta coyuntura. Hablamos 
de Realidad como... forma de movimiento que no es simplemente el 
resultado de determinados dinamismos, sino a un movimiento posi-
ble de construirse... cuando hablamos de realidad potencial estamos 
pensando en el presente como una realidad que es construible (Zemel-
man, 1987, pp. 23 y 24).

Esto obliga a repensar los procesos de formació n docente des-
de el contexto de los actores educativos involucrados, de tal forma 
que permita confi gurar un aná lisis entre el currí culum formal y su perti-
nencia frente a las condiciones reales de operació n con la intenció n de 
proponer el uso de elementos cruciales en el diseñ o del currí culo, tales 
como: la justicia curricular; pedagohermenéutica; la emancipación y 
democratización del currí culo; y las pedagogí as crí ticas en busca de 
un currí culo equitativo.

Justicia Curricular

Esta justicia de acuerdo con Connell (2006) embebida en el currí culo, 
a saber: en el diseño, en el desarrollo y en la evaluación curricular, lo 
cual metodoló gicamente ofrece componentes de aná lisis para trazar e 
indagar elementos de la justicia curricular desde el propio diseñ o. 

El análisis de este concepto demanda reconocer inicialmente 
que, a nivel global, la educació n y con ella los sistemas educativos en-
frentan lo que podrí amos defi nir como una crisis de paradigma: transitar 
de modelos educativos agazapados y arropados en escuelas forjadas 
como “instituciones concha” (Giddens, 2000) hacia la confi guració n de 
modelos má s sensibles y acordes con la vorá gine que acompañ a a la 
sociedad del siglo XXI, en la cual las escuelas se reconocen como parte 
de un conglomerado de entornos y espacios abiertos al aprendizaje. En 
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este trá nsito, los signifi cados sobre conocimiento, aprendizaje, docen-
tes, estudiantes, escuela y del propio currí culo se convierten en espa-
cios có ncavos. Es pertinente retomar a De Alba (1988) que considera al 
currí culum como una propuesta polí tica -educativa en la medida en que 
se encuentra estrechamente articulado al, o a los, proyecto (s) polí tico 
sociales amplio (s) sostenido (s) por los diversos grupos que impulsan 
y determinan un currí culum. El campo del currí culum es un campo de 
contacto y de intercambio cultural, en su conformació n es un campo 
de batalla, una lucha entre sectores opuestos y contradictorios es una 
arena en la cual se ejerce y desarrolla el poder (Foucault; 1976, p. 174).

El principal reto que debe conducir la misió n y el sentido de 
la educació n será  lograr la formació n de ciudadanos é ticos, solida-
rios, colaborativos, comprometidos con el planeta, en una sociedad 
globalizada, capaces de enfrentar la incertidumbre y permita construir 
posibilidades de un futuro que dignifi que a las personas, promueva el 
cuidado de los seres vivos y el ambiente, y respete y dialogue con la 
diversidad (Barró n, C., p. 71). 

Pedagohermené utica

Toda vez que la escuela y el currí culum actual no promueven: el diá logo, 
la pregunta, la apertura, el desarrollo de la capacidad de leer y compren-
der el mundo, el interé s por conocer la opinió n del otro, de los otros y del 
nosotros. Se hace necesario proponer un currí culum que entienda que la 
pregunta pedagó gica debe ser diálogo. La pedagogí a como ejercicio debe 
incluir la indagació n para llegar a la comprensió n-conocimiento de la reali-
dad-objeto siendo entonces adecuado hablar de una pedagohermené utica 
y de pedago-hermeneutas pues el currí culo se establece como un objeto 
de estudio vivo-humano. Siendo posible retomar la idea de la hermené u-
tica del currí culo para su actualizació n-transformació n permanente y ade-
má s para incluir al sujeto educable en dicho proceso indagatorio y trans-
formador para lograr a partir de la inclusió n un currí culo democratizante en 
tiempos presentes. Si la hermené utica se revela como un sentido mú ltiple 
de interpretació n (Ricoeur, 1995) y co-implicació n de la interpretació n en el 
entendimiento y comprensió n humanos, será  entonces ló gico entender la 
necesidad de inclusió n (elemento democrá tico) y reconocimiento del otro 
(otredad y alteridad del sujeto educable) en la comprensió n y praxis del 
currí culo (hermené utica curricular) para su contextualizació n. 
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Retomamos la hermené utica, en consideració n de Apel y Ha-
bermas, como aquella prá ctica de las ciencias sociales-humanas en 
la bú squeda de la verdad-realidad-contexto del objeto durante el de-
venir-vida del sujeto, siendo una constante acció n comunicativa (en 
té rminos de Gadamer) el proceso hermené utico disciplinar y la educa-
ció n per se debe constituirse en un diá logo inteligente (Fló rez, 1994, 
p. 200); o dicho en mejores té rminos, una acció n dialó gica, donde el 
sujeto educable desarrolle una racionalidad intersubjetiva, capaz de 
confi rmar, reinterpretar y crear conocimiento por cuenta propia. 

La pedagogí a como ejercicio debe incluir la indagació n para lle-
gar a la comprensió n-conocimiento de la realidad-objeto siendo enton-
ces adecuado hablar de una pedagohermené utica y de pedago-her-
meneutas pues el currí culo se establece como un objeto de estudio 
vivo-humano. Siendo posible retomar la idea de la hermené utica del 
currí culo para su actualizació n-transformació n permanente y ademá s 
para incluir al sujeto educable en dicho proceso indagatorio y transfor-
mador para lograr a partir de la inclusió n un currí culo democratizante 
en tiempos presentes. 

Currí culum emancipador

En el contexto y la funció n social que cumplen las Normales rurales es 
totalmente distinto al de las Normales urbanas por lo cual serí a vital que 
la defi nició n de su proyecto curricular se haga desde un aná lisis social 
como revisió n del presente centrando la discusió n en el problema de la 
conciencia histó rica propuesto por Zemelman (1992), permitiendo sen-
tar las bases para el dialogo y refl exió n sobre un abordaje conceptual 
que permita comprender la relació n currí culum –sociedad y ademá s 
perfi lar la construcció n de argumentos en torno a proyectos curricula-
res que permitan considerar los ideales sociales, polí ticos y culturales 
de contextos especí fi cos utilizando categorí as como la potencialidad 
y la direccionalidad para explicar el proceso histó rico, entendido como 
consecuencia de coyunturas en las que intervienen las praxis sociales.

La direccionalidad entendida como las distintas direcciones posi-
bles que será n construidas atendiendo la diná mica de la realidad. Mien-
tras que la potencialidad supone entender cualquier determinació n como 
inacabada abierta a nuevas realidades susceptibles. Desde estas cate-
gorí as se debe pensar la realidad de la formació n de los normalistas no 
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como una simple externalidad sino como construible aportando elemen-
tos importantes para la refl exió n epistemoló gica sobre la realidad, el pre-
sente, la potencialidad y su relació n con el currí culum en tanto proyecto 
curricular que permita la construcció n y direccionalidad de las intenciones 
educativas, por supuesto atendiendo a la conciencia histó rico-polí tica.

El paradigma emancipador para la formació n docente recupera 
aportaciones de diversos autores la Escuela de Frankfurt, surgida en 
oposició n a la racionalidad instrumental que promueve el positivismo. 
En su lugar, plantean como alternativa una racionalidad emancipato-
ria que se fundamenta en los principios de la acció n y de la crí tica. El 
marxismo clá sico y la teorí a crí tica constituyen sus fundamentos so-
cioló gicos. La racionalidad comunicativa de Habermas es la propuesta 
para restituir al humano una calidad de vida democrá tica y justa, donde 
todos puedan ser parte integrante de un sistema equitativo y libertador, 
donde la educació n es considerada como prá ctica de la libertad. En 
palabras de Habermas signifi carí a la emancipació n, indentifi cada con 
la responsabilidad, y la autonomí a en un acto de autorrefl exió n. 

La Pedagogí a de Freire postula modelos de ruptura, de cambio, de 
innovació n de transformació n total. Esta pedagogí a de la libertad implica: 

“un trá nsito de la conciencia má gica a la ingenua, de é sta a la 
conciencia crí tica y de é sta a la conciencia polí tica; es el resulta-
do natural de la toma de conciencia que se opera en el hombre y 
que se despierta de mú ltiples formas de contradicció n y de opre-
sió n que hay en nuestra sociedad actual” (Olivera, 2006, p. 14).

Considera la concienciació n como un despertar de la concien-
cia, un cambio de mentalidad que implica comprender realista y co-
rrectamente la ubicació n de uno en la naturaleza y en la sociedad; la 
capacidad de analizar crí ticamente sus causas y consecuencias y es-
tablecer comparaciones con otras situaciones y posibilidades; y una 
acció n efi caz y transformadora. 

Freire propone una educació n eminentemente problematizado-
ra, fundamentalmente crí tica, virtualmente liberadora. Exige una perma-
nente postura refl exiva crí tica, transformadora; y por encima de todo, 
una actitud que no se detiene en el verbalismo, sino que exige la acció n.

La educació n problematizadora antepone, la exigencia de la 
superació n de la contradicció n educador–educando. Sin é sta no es 
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posible la relació n dialó gica, indispensable a la cognoscibilidad de los 
sujetos cognoscentes, en torno del mismo objeto cognoscible. Esta 
educació n, situació n gnoseoló gica, a fi n de realizar la superació n afi r-
ma la dialogicidad y se hace dialó gica. Este modelo educativo se reha-
ce constantemente en la praxis.

La educació n para la liberació n es el diá logo, como fenó meno huma-
no, a travé s del cual se nos revela la palabra; de la cual podemos señ alar 
que es el diá logo mismo. En bú squeda de los elementos constitutivos de 
la palabra, encontramos dos dimensiones –acció n y refl exió n– solidarias y 
en una interacció n radical. Esto lleva a una existencia plenamente humana. 
Existir, humanamente, es pronunciar el mundo, es transformarlo. El mundo 
pronunciado, a su vez, retorna problematizado. Los hombres se forman en 
la palabra, en el trabajo, en la acció n, en la refl exió n. 

“El diá logo es encuentro de los hombres, mediatizados por el mun-
do, para pronunciarlo no agotá ndose, por lo tanto, en la mera rela-
ció n yo–tú . El diá logo se impone como el camino mediante el cual los 
hombres ganan signifi cació n en cuanto tales. Por esto, el diá logo es 
una exigencia existencial y, es el encuentro que solidariza la refl exió n 
y la acció n de sus sujetos encauzados hacia el mundo que debe ser 
transformado y humanizado. Es un acto creador” (ob. cit. p. 24).

Giroux y McLaren (1990), plantean una propuesta en donde 
piensan la educació n del profesor como parte de un proyecto polí tico 
contra hegemó nico a una polí tica cultural, a travé s de la creació n de 
esferas publicas alternativas, donde dichas esferas tratan de recobrar 
la idea de democracia critica como un movimiento social en pro de la 
libertad individual y la justicia social, proponiendo que el currí culo de la 
educació n del profesor se fundamenta en la creencia de que los profe-
sores pueden actuar como intelectuales.

La fi nalidad de la aplicació n del enfoque crí tico liberador es hacer 
real la emancipació n, sus procedimientos metodoló gicos, que permitan el 
empoderamiento y la generació n de espacios sociales alternativos, don-
de a partir de lo pú blico se hace posible las comunidades, movimientos 
y organizaciones, en donde surjan las propuestas de transformació n de 
la realidad comenzando en una apuesta é tica-humana en estos tiempos.

La investigació n acció n, considerada como una potente herra-
mienta para la formació n de una nueva cultura educativa y profesional. 
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Los momentos de esta metodologí a, desarrollados en forma de espiral, 
son: la planifi cació n, la acció n, la observació n y la refl exió n. Es una ac-
tividad comprometida, autó noma, comunicativa, responsable. Debe im-
plicar una actitud hacia el cambio social, a la labor polí tica y comunitaria.

El docente es considerado como intelectual crí tico, que debe vin-
cularse en su prá ctica con un compromiso polí tico hacia la comunidad 
que rodea el espacio escolar y no só lo limitarse a lo que ocurre en el aula. 
Debe ser descubridor y cuestionador constante de las formas de domi-
nació n que se imponen a la població n, pero tambié n, generador de pro-
puestas concretas de transformació n en los diversos niveles y contextos. 

Un currí culo democrá tico y democratizador

El centro del currí culo debe ser el sujeto educable, toda vez que é ste 
no ha respondido a lo acontecimental-vida-necesidades del mismo, ge-
nerando la exclusió n del que deberí a ser el objeto de estudio previo 
a la conformació n y la inoperancia de los contenidos curriculares, ya 
que se diseñ a por expertos y para homogeneizar la formació n docente 
en un paí s con diversidad cultural, asumiendo que existe una medida 
está ndar, así  mismo se ha estandarizado el contenido curricular desde 
el gobierno central del paí s-mundo o desde la escuela-mundo. En esta 
propuesta debemos preguntarnos el por qué , para qué  y el có mo de un 
currí culo democratizante a partir de la norma como diá logo social, que 
nos permita conocer al sujeto educable, sus necesidades y su contexto. 

Considerar lo que decí a Gadamer (2000, p. 10), só lo se aprende 
a travé s de la conversació n, quien consideró , ademá s, que la com-
prensió n hermené utica se concibe y se da a travé s del lenguaje; lo que 
signifi ca que el currí culo para ser currí culo debe ser dialogado entre el 
sujeto educable y el sujeto educador, pues la idea del aprendizaje es un 
cí rculo hermené utico, donde se incluyen la comprensió n (de objetos, 
saberes y seres) de la experiencia en la diferencia; lo que signifi ca que 
cuanto má s conoce el ser humano má s distinto es cada vez. No sé  es 
el mismo antes de conocer que despué s. 

Un currí culo democratizante

Retomamos esta idea desde la necesidad de crear espacios abiertos, 
inclusivos, en té rminos de la otredad, alteridad, es pensarnos como 
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una verdadera comunidad necesaria si se piensa en instituir una nueva 
visió n de currí culo en y desde nuestros contextos, serí a simplemente 
estar abierto a la opinió n del otro, estar dispuesto a dejarse decir algo 
por é l, con actitud receptiva aun frente a los sentidos no esperados, 
pues de lo que se trata no es de garantizar el consenso por adelantado 
sino de facilitar la confrontació n y el acuerdo que permiten y estimulan 
que la opinió n se presente en su alteridad (Fló rez,1994. p. 200) y lograr 
con ello una verdadera comprensió n y aceptació n de un cambio. Sien-
do esto posible podrí amos tener escuelas democratizantes, que inda-
guen por las necesidades del sujeto educable, el contexto y la escuela; 
que consideren el yo, el otro y el nosotros. Quien pretenda entender 
un texto-contexto ha de estar dispuesto a dejarse decir algo de é l y de 
todos los involucrados.

¿Có mo lograr un currí culo particularizado que responda a la rea-
lidad educativa de estas instituciones sin dejar de perder el sentido de 
lo comú n? En el caso de la escuela de Tiripetio se conservan diversas 
actividades emanadas de la escuela rural mexicana y corresponden a 
5 ejes que caracterizan estas instituciones, estas son: eje productivo 
(agrí colas, productivas, té cnicas), acadé mico (curriculo formal), artí sti-
co, cultural, deportivo y polí tico. Estos cinco ejes son parte de las lu-
chas de los estudiantes por consé rvalos, por obtener presupuesto para 
su fortalecimiento y sobre todo que sean parte del currí culo formal.

Pedagogí a de la resistencia o Pedagogí as Crí ticas 

Giroux (1988), plantea la necesidad de desterritorializar el plano de la 
comprensió n cultural dominante y, en consecuencia, el rechazo de la 
idea de un sujeto unifi cado y racional Para ello se propone como es-
trategia central la crí tica de todas las formas de representaciones y 
signifi cados que reclaman un estatus trascendental y transhistó rico.

La pedagogí a crí tica ve la educació n como una prá ctica polí tica 
social y cultural, a la vez que se plantea como objetivos centrales el 
cuestionamiento de las formas de subordinació n que crean inequida-
des, el rechazo a las relaciones de salón de clases que descartan la 
diferencia y el rechazo a la subordinació n del propó sito de la escolari-
zació n a consideraciones econó micas.

Los fi nes educativos centrales:
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• Desarrollar formas de transgresió n a partir de las cuales sea 
posible desafi ar y redefi nir los lí mites existentes.
• Desarrollar condiciones en las que los estudiantes puedan leer 
y escribir dentro y en contra de los có digos culturales existentes.
• Crear espacios para producir nuevas formas de conocimiento, 
subjetividad e identidad. 

Para lograr estos fi nes se acentú a el lenguaje de lo polí tico al 
examinar có mo las instituciones, el conocimiento y las relaciones so-
ciales se inscriben en el poder de manera distinta, pero tambié n exami-
na el lenguaje de lo é tico para comprender có mo las relaciones socia-
les y los espacios desarrollan juicios que exigen y conforman diferentes 
modos de respuesta al otro.

Un currí culo equitativo e intercultural

En Mé xico, como en la mayorí a de los paí ses latinoamericanos, ampliar 
las oportunidades educativas en todos los niveles y tipos para su po-
blació n ha representado un gran reto, el cual ha sido enfrentado esen-
cialmente con la expansió n del sistema educativo, pero dejando de lado 
elementos fundamentales como la calidad educativa, la sufi ciencia de 
recursos, las necesidades de los colectivos sociales y fi jando su aten-
ció n en un propó sito fabril. Particularmente en la educació n superior el 
caso de las Escuelas Normales Rurales resulta de especial atenció n por 
las condiciones en las que se han venido defi niendo la construcció n de 
sus proyectos curriculares y la preocupante desvinculació n de é stos 
con las necesidades y caracterí sticas de las comunidades en donde se 
instrumentan y operan. Tambié n la preocupante homogeneizació n de la 
formació n normal en las zonas urbanas y rurales, dejando de lado las 
caracterí sticas particulares del contexto y de los estudiantes.

Bajo estas condiciones desde entonces y hasta la fecha los es-
tudiantes provienen de estratos econó micos bajos lo cual supone per 
se una seria de desventajas y desequilibrios frente a los contextos ur-
banos por lo que no se puede pensar en un currí culo igualitario en don-
de se trate a todos los actores educativos por igual. Como se ha men-
cionado en los puntos anteriores se deben incorporar nuevas visiones 
y elementos que permitan contar con un currí culo equitativo que con-
sidere las necesidades particulares de cada contexto. Especí fi camente 
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desde una noció n del capital cultural que tienen los estudiantes de un 
contexto y otro. Entendida é sta como una hipó tesis indispensable para 
dar cuenta de la desigualdad en el rendimiento escolar de los alum-
nos originarios de las diferentes clases sociales, relacionando el «é xito 
escolar» con la distribució n del capital cultural entre las clases y las 
fracciones de clase (Bourdieu, 2011, p. 155).

La interculturlaidad es má s que un tema visto só lo desde la ves-
timenta o lengua. Es necesario verla desde aquello que permite tejer 
diá logo y en ese diá logo encontrarse el uno con el Otro y lo Otro para 
poder hablar de un Nosotros. Esa unidad. Pensar la interculturalidad 
me lleva a pensar má s allá  de aquello que ha sido que se practicaba 
desde los antepasados donde el saber era construido en comunidad, 
desde lo comú n, donde signos y signifi cados construidos, sobrepasa-
rí an por mucho los alcances de un currí culum estandarizado y perfi la-
do a homogeneizar a los seres humanos. 

Conclusiones

El normalismo ha tenido un trá nsito de la profesió n libre a la profesió n 
de Estado, de la profesió n de estado corporativista y con representa-
ció n gremial a la que se le adhiere el cará cter té cnico instrumental y de 
ahí  al trá nsito de la profesionalizació n de la profesió n docente.

• El currí culo para la formació n docente requiere de un replan-
teamiento desde las relaciones en humanidad de los sujetos 
educador y educable; con el respeto de la alteridad y la otredad.
• Ante el cará cter hegemó nico del currí culum formal, el momen-
to coyuntural y las desigualdades educativas debemos pensar 
en la construcció n de una visió n crí tica, dialó gica y democrá tica 
del currí culum desde la noció n de resistencia para desarticular el 
pensamiento instrumental, homogeneizante y despedagogizante.
• Es necesario transitar de modelos educativos agazapados y 
arropados en escuelas forjadas como “instituciones concha” 
hacia la confi guració n de modelos má s sensibles y acordes con 
la vorá gine que acompañ a a la sociedad del siglo XXI.
• El centro del currí culo debe ser el sujeto educable, toda vez 
que é ste no ha respondido a lo acontecimental-vida-necesida-
des de este, generando la exclusió n del que deberí a ser el ob-
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jeto de estudio previo a la conformació n y la inoperancia de los 
contenidos curriculares, diseñ ados para homogeneizar la for-
mació n docente en un paí s con diversidad cultural, asumiendo 
que existe una medida está ndar.
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